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librerías  de  cuesta  y  ríos 


(gfi  ífs) 


CATALOGO  de  las  comedías  que  contiene  esta  Galería. 


Marcela  ,  6  ¿á  cuál  de  los  tres? 

L'n  ltTC»TO  en  discoriüa. 

L!ii  novio  |>ara  la  nina. 

Olro  tlial)Io  prodicailor. 

Me  voy  tic  Madrid. 

La  redacción  de  un  periódico. 

Las  improvisaciones. 

Una  de  lanías. 

Mut  r<  lo  y  verás. 

F.l  aníijjo  márlir. 

Toilo  es  farsa  en  este  mundo. 

D.  Fcrnanilo  el  emplazado. 

^fedidas  cslraordinarias. 

K.l  pouta  y  la  hencficlada. 

Ella  os  i'l. 

F.l  pro  y  «I  con  ira. 

El  iiomhre  gordo. 

Flaquezas  ministeriales. 

El  hornhre  pacifico. 

F^l  (|iu';  dirán. 

\',n  tlia  »le  campo. 

F.l  novio  y  rl  concierto. 

No  {j.Tnimos  para  sustos. 

Bellido  Dolfos. 

¡Una  vieja ! 

Kl  pelo  de  la  dehesa. 

I,ances  de  carnaval. 

Frnehas  de  amor  conyugal. 

F"l  cuarto  de  hora. 

La  ponchada. 

El  plan  de  un  drama. 

Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 

Ciienlns  atrasadas. 

Mi  srrrelario  y  yo. 

¡Oué  hombre  lar»  ama))le! 

Los  hijos  »le  EduarJo. 

Engañar  con  la  verdad. 

Los  primeros  amores. 

A  la  zorrí  candilazo. 

El  amante  prestado. 

Un  [laseo  á  Bodlan. 

Mi  lio  «'I  jorobado. 

La  familia  del  boticario. 

El  segundo  aiío. 

La  loca  finjida. 

No  mas  mnrhachos. 

Mi  empleo  y  mi  mnger. 

La  primera  lecci.in  »le  amor. 

Lo  vivo  y    lo  pintado. 

Iji  pluma  prodigiosa. 

la  batelera  de  pasages. 

La  mansión  «leí  crimen. 

La  escuela  de  las  casadas. 

El  editor  responsable. 

¡Estaba  de  Dios! 

Blanca  de  Rorlíon. 

Carlos  II  el  hechizado. 

Rosmunda. 

D.  Alvaro  de  Luna. 

El  entremetido. 

Un  novio  á  pedir  de  hoca. 

Un  francés  en  Cartagena. 

Por  no  decir  la  verdad. 


Rodrigo. 

Cario»  V  en  Ajofrin. 

Cuidado  con  las  novias. 

Un  monarca  y  su  privado. 

El  dia  mas  fuliz  de  la  vida. 

El  vigilante. 

La  escuela  de  los  viejos, 

El  Taso  de  agua. 

Un  casamiento  sin  amor. 

Matilde.       » 

D.  Trifon. 

Masaniello* 

Atrás! 

Guzman  el  bueno. 

El  amigo  en  candelcro. 

El  Trovador. 

El  page. 

El  rey  monje. 

Magdalena. 

El  bastardo. 

Samuel. 

Dándolo. 

El  encubierto  de  Valencia. 

Batilde  ,  ó  América  libre. 

Margarita  de  Borgoña. 

La  pandilla. 

D.  Juan  de  Maraña. 

Calígula. 

Zaida. 

Juan  de  Suavía. 

El  caballero  leal. 

El  premio  del  vencedor. 

Gabriel. 

Las  bodas  de  dona  Sancha. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Dona  Mendaz. 

La  redoma  encantada. 

La  visionaria. 

Los  polvos  de  la  madre  Celestina. 

El  amo  criado. 

Ernesto. 

El  barbero  de  Sevilla. 

Alfonso  el  Casto. 

Primero  yo. 

El  abuelito. 

El  Bachiller  Mendariaí. 

Macias. 

No  mas  mostrador. 

Roberto  Dillon. 

Felipe. 

Un  desafio. 

Arte  de  conspirar. 

Parlir  á  liempo. 

Tu  amor  ó  la  muerte. 

D.  Juan  de  Austria. 

D.  Alvaro,  ó  la  fuerza  del  sino. 

Tanto  vales  cuanto  tienes. 

Solaces  de  un  prisionero. 

La  morisca  de  Alajuár. 

El  crisol  de  la  lealtad. 

Finezas  oontra  desvíos. 

Guillermo  Tcll. 

El  gran  capitán. 


El  desengaiío  en  un  sueóo. 

Mas  vale  Ikgar  á  tiempo. 

Ganar  perdiendo. 

Cada  cual  con  su  razón. 

Lealtad  de  una  muger. 

El  zapatero  y  el  rey  I.*  par 

A|)oteosis  de  Calderón. 

El  zapatero  y  el  rey  2.*  pai 

El  eco  del  torrente. 

Los  dos  vi  reyes. 

La  corte  del  Buen-Retiro. 

Bárbara  Blomberg. 

D.  Jaime  el  conquistador. 

liiguamota. 

La  aurora  de  Colon. 

El  conde  D.  Julián. 

Cerdan,  justicia  de  Aragón 

Contigo  pan  y  cebolla. 

Tal  para  cual. 

Las  costumbres  de  antaño. 

El  jugador. 

Del  mal  el  menos. 

Toros  y  cañas. 

Quien  mas  pone  pierde  ma< 

Rivera. 

El  rigor  de  las  desdichas. 

Las  simpatias. 

El  diablo  cojuelo. 

tas  ventas  de  Cárdenas, 

Dos  validos. 

La  tumba  salvada. 

El  Tasso. 

Acertar  errando. 

Hacerse  amar  con  peluca. 

Shakespeare  enamorado. 

Máscara  reconciliadora. 

El  testamento. 

El  gastrónomo  sin  dinero. 

Miguel  y  Cristina, 

La  vuelta  de  Estanislao. 

Las  capas. 

Un  ministro!!! 

Quiero  ser  cómico. 

El  ambicioso. 

Marino  Fallero. 

El  marido  de  mi  muger. 

Jacobo  II, 

El  rey  se  divierte. 

La  muger  de  un  artista. 

La  segunda  dama  duende* 

Un  alma  de  artista. 

Una  ausencia. 

Mateo. 

Amor  de  madre. 

El  honor  español. 

La  sociedad  de  los  trece. 

Los   perros    del   monte    de 

Bernardo. 
El  héroe  pon  fuerza. 
Bruno  el  tejedor. 
De  un  apuro  otro  mayor. 
Empeños  de  una  venganza 
¡  Es  un  bandido  I 


/  / 


HAZ  BIEN  m  MIRAR  A  QUIEN. 


COMEDIA  ORIGINAI. 


EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


POR 


D.  Et^EBIO  Y  D.  EDUARDO  A$$QI:ERI:\0. 


MADRID. 


IMPRENTA    DE    D.    JOSÉ    REPULSES. 

Abril  (le  \Mü, 


PERSONAS. 


LA  MARQUESA  DEL  ARGENTAL. 

ESPERANZA. 

ENRIQUE. 

EL  VIZCONDE  DE... 

DON  JUAN. 

DON  ANTONIO. 

UN  CRIADO. 


La  escena  es  en  Madrid, 


Esta  Comedia ,  que  per'tenece  á  La  Galería  Dramática  ,  es 
propiedad  de  Don  Manuel  Delgado  ,  Editor  de  los  teatros 
moderno^  antiguo  español  y  estrangero  ;  quien  perseguirá 
ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  o'  represente 
en  algún  teatro  del  reino  o'  en  alguna  Sociedad  de  las  Jar- 
mudas  por  acciones ,  suscripciones  o  cualquiera  otra  contri- 
bución pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Eeales  órdenes  de  5  de  Maro 
de  1837,  8  de  yíLril  de  1839^  4  de  Marzo  de  1844,  relativas 
á  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas. 


(^cfo  ttntcm 


La  escena  representa  un  gabinete  adornado  con  elegan- 
cia. Una  puerta  al  fondo  y  dos  laterales :  á  la  derecha 
un  caballete  con  un  retrato:  á  la  izquierda  un  vela- 
dor con  varios  periódicos. 

ESCENA  PRIMERA. 

EííRiQUE  retratando  á  esperanza,  y  don  jüan  leyendo 
periódicos. 


ESPER. 

Miro  ociosos  los  pinceles , 

ó  acaso  no  falta  nada  ? 

ENR. 

Quién  pudiera  copiar  fieles 

de  esos  ojos  la  mirada , 

de  esos  labios  los  claveles ! 

F.SPER. 

Al  fin  pudo  usted? 

ENR. 

Arrojos, 

de  la  belleza  en  agravios : 

ya  observaba  con  enojos 

que  al  decir  tanto  esos  ojos 

callasen  tanto  esos  labios. 

D.  JÜAN. 

{Leyendo.)  La  situación  se  complica. 

ENR. 

{Mirando  con  intención  á  Esperanza. 

Azarosa  situación ! 

D.  JUAN. 

Oh !  mucho ! 

ESPER. 

{ídem  á  Enrique.) 

Mas  no  se  esplica... 

D.  Jl'AN. 

Por  demás. 
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E>n.         (Bajo  (i  Espei-anza.)  Tu  madre  es  rica, 

y  seiá  de  oposición.  (Alto.) 
ESPER.       {Con  amarijiira.) 

Quien  lo  duda ! 
D.  JUAN.    (Repasando  varios  periódicos.) 

A'nmos  viendo... 
ENR.  Mucho  se  va  complicando. 

Esi'ER.      Tu  amarga  pena  comprendo.  [Bajo.) 
D.  JLAN.    Y  van  los  fondos  bajando! 
EMi.  {Mirando  á  Esperanza.) 

Y  los  pesares  creciendo. 
D.  JUAN.    No  han  de  crecer,  si  el  ingreso 

nunca  los  gastos  nivela  ! 
ENR.  Pagan  mal.  {ídem.) 

D.  JUAN.  Consiste  en  eso, 

ESPER.      Pagan  quizá  con  esceso.  (Idein  d  Enrique. 
ENR.  Mucho  un  cambio  se  recela.  [ídem.) 

Esi'ER.      Y'  anhela  usted  la  mudanza?  {Alto.) 
ENR.         Nunca,  si  obran  con  hmieza.  {ídem.) 
D.  JUAN.    Ya  su  desengaño  avanza. 
ENR.         Siempre  el  desengaño  empieza 

donde  acaba  la  esperanza. 
ESPER.      Triunfante  el  gobierno  impera. 
ENR.  Mas  derribarle  pudiera... 

D.  JUAN.    Tal  vez;  sin  saber  por  donde... 
ESPER.      Lo  dudo. 

ENR.  AI  cielo  pluguiera  ! 

ESPER.       {Bajo  á  Enrique.) 

(Celos  tienes  í') 
ENR.  {ídem  d  Esperanza.)  Y  el  vizconde? 

D.  JUAN.    {Mirando  el  retrato.) 

Bien  adelantado  va. 
ENR.  Me  falla  resolución. 

ESPER.      Pues  bien  poco  íalta  ya; 

llegó  usted  al  corazón , 

y  en  el  corazón  está. 
EWR.         Me  sobra  desconfianza , 

y  no  me  atrevo  á  tocarle. 
ESPER.      No  j)ierda  usted  la  esperanza, 

que  sentiré  sino  alcanza 

con  verdad  á  retratarle. 
D.  JUAN.    Ya  lo  tiene  usté  acabado : 


ErSR. 
ESPER. 


ENK. 


ESPER. 


D.  JIAN. 


E>R. 


D.  JUAN. 
E>R. 


D.  JUAN. 
ESPCR. 
D.  JUAN. 


ESPER. 
ENR. 


escelente  colorido ! 

Cómo  copiiu'  su  latido  ! 

Ah!  muy  presto  lo  ha  pintado, 

y  muy  l)ieu  lo  ha  comprendido. 

Mejor  lo  interpretará 

el  poseedor  de  tu  ié.  (Bajo  á  Esperanza. 

Sobran  los  recelos  ya, 

que  yo  en  nada  te  falté. 

(Leyendo.)  Firme  !  le  tiran  á  muerte  ! 

gobiernan  con  el  terror: 

razón  le  sobra  al  Clamor. 

{A  Esperanza  ,  mirando  á  don  Juan.) 

Es  harto  aciaga  la  suerte... 

No  hay  calamidad  mayor! 

Yo  atreverme...!  Cuan  hermosa! 

(Bajo  á  Esperanza.) 
Yo  pobre,  tú  poderosa  ; 
luego  tu  madre...  y  quizás 
el  vizconde...  ah  !  no:  jamas! 
Qué  crisis ! 

Tan  horrorosa! 
El  papel  ministerial 
bien  las  mejoras  relata 
del  ministerio ,  y  tan  mal 
habló  el  Clamor!  Fue  parcial... 
tiene  razón  la  Postdata. 
Falta  poco;  el  tiempo  avanza... 
Y  cada  línea  que  ahora 
incierta  mi  mano  lanza, 
del  corazón  que  te  adora 
va  borrando  una  esperanza. 


ESCENA  II. 


LOS   MISMOS.    LA   MARQUESA. 


MARQ. 


ESPER. 


D.  JUAN. 


(Cielos!  el  pleito  he  perdido! 
voy  á  quedar  arruinada.) 
Qué  tiene  usted  ?  Me  parece 
que  algún  pesar... 

Cierto :  el  alma 
de  usted  debe  sufrir  mucho. 


I)or(|ii('  el  rostro  lo  declara. 

MARQ. 

[Apurciüando  tranquilidud.) 

^(^  tal.  Kslá  concluido 

el  retrato  ? 

ENR. 

Aun  no ;  le  falta 

un  toque  ligero. 

D.  JUAN. 

Pues  ; 

una  leve  pincelada. 

Pero  qué  veo!  El  vizconde... 

KSPEH. 

Ah! 

HIAHQ. 

Si,  es  el  mismo. 

ENR. 

(Oh  rabia  í) 

ESCENA  III. 

LOS  MISMOS  y  líL  VIZCONDE,  elegante,  con  afectación. 

vizc.         Estoy  á  los  pies  de  ustedes, 

maríjuesa ,  bella  Esperanza  ! 
MARQ.       A  todos  lia  sorprendido 

su  venida  iuesperada. 

Como  usted  no  me  anunció 

su  regreso... 
VIZC.  Imaginaba 

que  una  sorpresa  sería 

de  mas  electo  ;  dramática. 

Por  eso  tomé  en  París 

la  posta  sin  avisarlas  ; 

pero  las  encuentro  á  ustedes 

tan  buenas  !  y  don  Juan  ,  vaya  ! 

Siempre  el  mismo, 
p.  JUAN.  Por  supuesto. 

Y  usted  no  ha  variado  nada  ! 
VIZC.         Solo  en  dos  meses  de  ausencia 

pudiera  en  mí  haber  mudanza? 

El  aire  del  estrangero 

me  ha  probado  bien ;  no  abrasa 

como  el  de  Madrid  ;  aquello 

es  otra  cosa !  La  España 

comparada  con  París 

oh!  es  un  corral  de  vacas. 

Oué  soirés  !  y  qué  raouts! 


qué  buen  tono ,  y  qué  elegancia ! 

alli  se  puede  vivir! 

Al  poner  el  pie  en  mi  patria 

coníieso  que  me  lie  (piedado 

tan  IVio  como  una  estatua. 
D.  JLA>'.    Es  natural.  Oh  !  París... 
ESPEU.      (Con  ironía.)  Es  la  capital  de  Francia: 

pero  usted  ha  hecho  muy  mal 

en  volver ,  si  le  encantaba 

aquel  pais. 
vizc.  No  veía 

unos  ojos  que  me  matan, 

y  por  verlos... 
E^R.  (Vive  Dios ! 

Esto  no  mas  me  faltaba  ! ) 
VIZC.         [Mirando  á  Enrique  con  el  lente.) 

Pero  qué  miro  !  quién  es... 
MARQ.       Un  pintor  de  mucha  fama. 

Le  supliqué  que  viniera 

á  retratar  á  Esperanza 

en  mi  casa  misma. 
E>R.  Y  yo 

me  honré  en  ello. 
MARQ.  Muchas  gracias. 

Es  muy  amable  !  [Al  vizconde.) 
VIZC.  Veamos 

la  obra :  no  parece  mala. 

[Exaini?iando  el  retrato  con  desden.) 
D.  JUAN.    Si  está  hablando! 
VIZC  Ciertamente 

tiene  alguna  semejanza : 

toques  feUces;  en  cuanto 

á  las  tintas,  son  medianas... 

el  períil  de  la  nariz 

es  diferente :  le  falta 

colorido  ,  ya  se  ve  ! 

no  es  lo  mismo  aqui  que  en  Francia : 

en  nuestro  pais  las  artes 

se  encuentran  tan  atrasadas ! 

es  preciso  confesar 

que  los  estrangeros  se  hallan 

á  grande  altura!  — Mas  oh  ! 


los  franceses...!  quién  lo  eslraña  ! 

estos  sí  que  son  artistas! 

pero  aqui...!  bali...! 

Es  muy  fundada 

la  observación ;  los  franceses 

en  todo  nos  aventajan. 

Valemos  poco. 

y  lo  mismo 

en  Inglaterra,  en  Italia, 

en  los  Estados-Unidos, 

en  Bélgica  y  Alemania. 

Y  todos  esos  paises 

ha  visto  usted? 

En  el  mapa. 

{Co7i  burlona  sonrisa.)        Ah  ! 

Sí,  es  lo  mismo.  Yo  lo  sé... 

Sí  que  lo  sabrá. 

(Al  vizconde.)    Deseara 

hablar  con  usted.  Si  gusta 

podemos  ir  á  otra  sala. 

Como  usted  quiera,  marquesa. 

Su  voluntad  es  sagrada 

para  mí. 

Pues  vamos :  tú 

en  el  gabinete  aguarda.  [A  Esperanza.) 

(Van  á  concertar  mi  enlace. 

Gran  Dios! ) 
(Esperanza  y  Enrique  se  dirigen  una  mirada  al  entrar 
aquella  en  el  gabinete  de  la  izquierda;  la  marquesa  y 
el  vizconde  se  van  por  la  derecha.) 


D.  JUAN. 


VIZC. 


MARQ. 

VIZC. 
ESPER. 
VIZC. 
1).  JUAN. 
MARQ. 


VIZC. 


MARQ. 


ESPER. 


ESCENA  IV. 


ENRIQUE.    DON   JUAN. 


ENR.         Qué  fatuo!  Pensaba 

que  en  mi  presencia  á  lo  menos 

l)or  })olít¡ca  callara: 

no  porque  me  ofenda  oír 

su  opinión,  que  sé  apreciarla 

en  lo  (pie  vale ;  si  no 

porque  me  indigna  que  basta 


que  un  artista  español  sea, 
para  que  todo  lo  que  haga 
lo  depriman  españoles 
que  de  buen  tono  se  llaman ; 
y  si  estamos  atrasados, 
la  culpa  es  de  los  que  halagan 
á  los  estrangeros ,  mientras 
que  á  los  del  pais  se  ultraja. 
D.  JUAN.    Dice  usted  bien:  hay  algunos» 
que  el  mérito  menoscaban 
si  brilla  en  un  español. 
ENR.  Usted  también  apoyaba... 

D.  JUAN.    Quién  ?  Yo  ?  i\o  lo  crea  usted. 
Por  no  llevar  la  contraria 
acaso ;  pero  en  el  fondo 
opino...  pues  no  fallaba 
mas...  opino...  sí,  señor. 
ENR.  Qué  opina  usted  ? 

D.  JUAN.  Cosa  es  clara. 

Como  usted ,  aunque  le  pese 
al  tal  vizconde,  á  quien  ama 
la  niña. 
ENR.  Qué  ha  dicho  usted? 

Le  ama  ella!  (¡Y  me  lo  negaba!) 
D.  JUAN.    Qué  estraño  es?  Joven  y  rico... 
Pero  esa  turbación...  calla! 
Sin  duda  se  ha  enamorado 
del  modelo.  Tiene  gracia! 
ENR.  Yo!       {Turbado.) 

D.  JUAN.  No  me  lo  niegue  usted. 

Qué  diablos !  Con  conflanza ! 
no  es  cierto  ? 
ENR.  No  sé  mentir. 

La  adoro. 
D.  JUAN.  En  una  semana 

en  el  corazón  de  usted 
pudo  encenderse  esta  llama? 
Estos  artistas  son  fósforos  ! 
iNR.  Hace  tiempo  que  la  amaba. 

Mucho  antes  de  haber  tenido 
la  dicha  de  retratarla. 
[).  JUAN.   Y  ella?  Sin  duda  le  quiere. 
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Pues  señor,  la  cosa  marcha. 

V  la  maniiiesa? 
E.>n.  Pudiera 

atreveniie  á  declararla 

que  amo  á  su  luja? 
D.  JLA?<.  Y  por  qué  no? 

t.NR.         Con  su  estirpe  preocupada 

acaso  por  un  insulto 

mi  amor  liácia  ella  tomara. 
D.  JUAN.    Que  desatino  !  Ln  artista 

tiene  siempre  carta  blanca 

para  amar  á  todo  el  numdo! 

bebiera  usted  revelarla 

su  pasión,  pedir  su  mano, 

y  casarse,  y  santas  pascuas. 
EPiR.  Me  aconseja  usted  la  diga... 

».  JUAN.    Al  punto:  si  es  una  malva 

la  marqu«'sa !  pero  sale 

ella...  Ea!  pecho  al  agua. 

ESCENA   V. 

LOS  MISMOS.    LA    MARQUESA    y    EL    VIZCONDE    llespidiéiulose. 

VI zc.        Yo ,  señora  ,  siento  mucho 

sepa  usted... 
MAUQ.  Bien  enterada 

estoy  ya  ;  no  importa  nada, 

que  á  tiempo  se  arrepintió. 

A  la  palabra  segunda 

lo  comprendí :  no  me  estraña... 
vizc.         Yo... 
MARQ.  Es  inútil;  no  me  engaña; 

sobrado  me  convenció.  {Se  va  el  vizconde.) 

ESCENA   VI. 

DICHOS,   menos  el  vizconde,  la  marquesa  se  dirige  á 
DON  JUAN  sin  reparar  en  enriqüe. 

narq.        Ay  amigo!  triste  nueva 
mi  corazón  acobarda ; 
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D.  JIAM. 
WAKQ. 


D.  JUAN. 
MARQ. 


D.  JUAN. 

ENR. 
MARQ. 
D.  JUAN. 
MARQ. 
I).  JUAN. 
MARQ. 
D.  JUAN. 


ENR. 
MARQ. 


ENR. 


D.  JUAN. 
MARQ. 
1).  JUAN. 


solo  en  el  niuiulo  me  aguarda 

dolor  acervo  don  Juan. 

Oh  !  desenliarlo  terriMe  ! 

Mas  qué  sucede  .  señora? 

Que  el  vizconde...  acción  traidora! 

no  quiere  casarse  ya. 

El  nial  estado  le  dije 

de  mis  negocios,  creyendo 

que  su  nobleza... 

Comprendo : 
el  dote  esperó  tal  vez. 
Si ;  y  al  saber  mi  desgracia 
pensé  enjugara  mi  llanto; 
solo  á  colmar  mi  (juebranto 
despegó  el  labio  cruel. 
Cruel':'  luíame  y  aleve! 
que  es  una  acción  bien  villana. 
(Hombre  vil!) 

Alma  inhumana ! 
Bravo!  Mejor  ocasión...  [Bajo  á  Enrique.) 
Todos  me  abandonan  todos! 
Mas  yo,  nunca. 

Asi  lo  espero. 
{Bajo  á  Enrique.) 
Qué  hace  usted?  Salga  ligero 
con  una  interpelación. 
Señora...     [Con  timidez.) 
(Sorprendida.)  Quién...  (Yo  creía 
que  se  hubiera  ya  marchado.) 
apenas  habia  notado... 
(y  oyó...  situación  fatal !) 
Ah  !  dispense  usted  ,  señora, 
si  en  mi  presencia  ha  sentido 
decir...  y  pues  he  sabido 
por  una  casualidad 
el  triste  estado  en  que  se  hallan 
sus  negocios,  esta  idea 
hará  que  atrevido  sea 
á  lo  que  nunca... 
[Bajo  d  Enrique.)  Valor! 
De  qué  habla  usted? 
(Id.)  Adelante ! 


WARQ. 
1).  JLA?(. 

MARO. 
E.NR. 


MARQ. 


E^R. 
MARQ. 


ENR. 

MARQ. 
D.  JUAN. 

MARQ. 

E>U. 

D.  JLA>'. 

E>'R. 

D.  JUA.N. 


E>'R. 
D.  JUAN. 


EriR. 

1).  JUAN. 


En  fin,  sepa  usted,  señora, 
que  yo... 

Acabe  usted. 

Que  adora 
á  su  liija...  esta  es  la  cuestión. 
Cómo ! 

La  verdad  revela ; 
la  adoro  ron  desvarío, 
y  á  decirlo  el  l;il)ií)  mió 
no  se  atreviera  jamas  , 
á  no  saber  sii  desgracia  ; 
y  auníjuc  boiior  tal  no  merezco, 
mi  arte,  mi  vida  la  ofrezco, 
y  á  esas  i)lantas... 
[Cüti  etiojo  y  dignidad.)  Basta  ya. 
En  lo  que  valgan  aprecio 
sus  ofertas ,  y  no  dudo 
que  el  amor  lan  solo  pudo 
liacer  que  me  bablase  asi. 
Qué  otra  cosa... 

Yo  lo  siento  ; 
mas  guardar  puede  esos  dones, 
y  á  nuevas  bumillaciones 
no  esponernos. 

(Ay  de  mí ! ) 
Humillaciones ! 

Tal  dije. 
Yo  también  juzgo  bumillante... 
Vuestra  presencia... 
[Tomando  vi  sombrero.)  Al  instante... 
Si ;  se  debe  usted  marchar. 
Lo  dije  porque  sus  nervios... 
(Qué  crueldad!)  Si  me  be  atrevido... 
Mucho  atrevimiento  ha  sido  : 
qué?  no  se  marchó  usted  ya? 
Pronto,  pronto. 

Yo  desprecio... 
No  desprecie  mi  entereza. 
Qué  vino  á  ofrecer?  Pobreza. 
Morirse  de  band)rc  los  dos. 
De  hambre!  iMueblc...  !  (Yéndose.) 

Mueble  dijo...! 
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[Al  salir  Enrique  encuentra  á  Esperanza.) 
Enrique ! 

Ah! 

Siempre  constante  ! 
no  temas :  vuelve  al  instante. 
A  los  pies  (le  usted.      [A  la  mai^quesa.) 
.    A  Dios!     [Con  importancia,) 

ESCENA  VIL 


D.  JUAN. 
MARQ. 


LA  MARQUESA.    ESPERANZA.    DON  JUAN. 

Qué  audacia ! 
Uf!  Qué  insolencia! 
Miren  el  pintor  modesto  : 
pues  sí ,  que  andan  ventajosas 
las  artes  en  estos  tienq)os. 
Llega,  Esperanza.  (Sepamos...) 
Que  hayas  venido  me  alegro. 
Ya  las  idtimas  palabras 
escuché. 

Y  qué  piensas  de  ello? 
Señora...  yo... 

(So  ha  turbado  ! ) 
No  hables  mas,  que  en  tu  silencio 
sobradamente  á  mis  dudas 
la  contestación  encuentro. 
Cuando  dije  que  se  amaban  ! 
Que  le  amo,  señora,  es  cierto  ; 
nunca  á  usted  lo  he  confesado , 
su  justo  enojo  temiendo. 
Luego  el  vizconde...  mas  ahora 
disponer  de  mi  amor  puedo , 
y  aumentara  al  ocultarlo 
mi  pesar  y  sus  recelos. 
Pues  nada  de  estraño  tiene. 
Quién  sofoca  los  afectos ! 
Todos  causándome  penas! 
Harlo  mal  me  i)aga  el  cielo! 
cuando  tantos  beneficios 
hice  siempre:  sí;  hoy  recuerdo 
hace  años  que  de  la  muerte 
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D.  JUA>-. 


snlvé  á  un  homln'O,  y  osto  premio 
la  IM'oviileiuia  inr  gnai'da  ; 
Iioy  (jiié  desengaños  tengo  ! 
El  vizconde,  tus  amores  , 
y  ademas  se  perdió  cA  })leito. 
No  es  esto  todo,  que  ahora 
á  los  acreedores  temo  , 
apenas  sepan... 

Seguro ! 
Embargarán  al  momento ! 

ESCENA   VIII. 


LOS  MISMOS,     TJN    CRIADO. 

CRLvno. 

Señora... 

MAIIQ. 

Quién  ? 

CRIADO. 

Aqui  un  lion 

MAHQ, 

Quién  es? 

CRIADO. 

Lo  ocultó. 

MAUQ. 

Veamos. 

[Se  va  el  criado.) 

ESCENA    IX. 

LA    MARQUESA.    ESPERANZA.    DON    JUAN.     DON   ANTONIO. 


D.  JUAN. 
D.  ANT. 


MARQ. 


D.  ANT. 


BIARO. 


D.  ANT. 


ESPER. 
D.   JUAN. 


Incógnito!  Bien  estamos!     {Aparte.] 

Anníjue  ignora  usled  mi  nombre, 

señora  del  Argenta! , 

que  hablar  con  usled  tenia... 

Son  de  la  familia  mia ; 

pero  si  importa... 

Es  igual. 
No  es  de  usted  el  pleito  que... 
Ayer  mismo  le  perdi. 
Quizá  interesado... 

Sí. 
Todos  sus  bienes  compré. 
(C.ran  Dios!) 

(A  embargarlos  vino. 
Mueble  el  pintor  me  llamó : 
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WARQ. 
D.  ANT. 

MARQ. 

D.  AM. 
MARQ. 
D.  AIST. 
MARQ. 

D.  ANT. 


ESPER. 
D.  JUAN. 


D.  AM. 

D.  JUAN. 
D.  ANT. 

MARQ. 


D. 

JUAN 

MARQ. 

D. 

ANT. 

D. 

JUAN 

D. 

ANT. 

MARQ. 

D. 

ANT. 

si  estaré  sognro  yo...?) 
Ya  su  intención  ailivino. 
El  inventario... 

Quisiera 
saber  antes...  usté  ha  estado 
sienii)re  en  Madrid  ? 

No  he  faltado 
en  él ,  ni  un  dia  siquiera. 
Es  usted  viuda  ? 

Lo  soy. 
Fue  su  esposo... 

Consejero. 
Mas  no  sabré,  caballero... 
A  concluir,  señora,  voy. 

(Mirando  á  Esperanza.) 
Su  hija...  bella  entre  las  bellas. 
Gracias. 

(Le  gusta :  á  embargar 
vino  :  si  irá  á  principiar 
por  embargarlas  á  ellas!) 
(Es  la  que  vengo  buscando. 
Marquesa  del  Argental , 
y  viuda ;  fortuna  igual ! 
ah!) 
(Aparte  á  la  Marquesa.) 

En  qué  estará  pensando ! 
Pues  avisé  á  mí  sobrino 
mi  llegada  ;  le  veré 

y... 

Si  la  casa  es  de  usté , 
puede  verla. 

Sí :  á  eso  vino. 
Puede  hacerse  el  inventario 
cuando  usted  guste:  al  momento. 
El  inventario?  no  intento... 
para  qué  ?  no  es  necesario. 
(Qué  escucho  !  para  acreedor 
es  muy  racional.) 

Ahora 
voy... 

Pero... 

Volveré,  señora; 
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MAno. 

D.  JUAN. 
D.  ANT. 
D.  JUAN. 
D.  AIST, 


(loponga  usted  p1  temor. 
Crdü,  si  en  l)alde  me  alano. 
(Acreedor  y  esas  mercedes!) 
Estoy  á  los  pies  de  ustedes. 
Servidor... ! 

Beso  su  mano. 


ESCENA  X. 


LA  MARQUESA.  ESPERANZA.  DON  JUAN. 


MARQ. 

Qu«''  querrá  este  hombre? 

D.  JUAN. 

Sin  duda 

á  reconocer  la  casa 

vino  y  mudó  de  opinión  ; 

mas  volverá  sin  tardanza ; 

no  se  liacen  esperar  muclio 

los  acreedores. 

ESPER. 

Mostraba 

este  un  interés... 

D.  JUAN. 

Pamemas ! 

si  está  diciendo  su  facha 

lo  í  ue  es... !  apuesto  á  que  hoy  mismo 

en   a  calle  á  ustedes  planta ! 

MARQ. 

Hija  mia  !  qué  será 

de  nosotras...?  qué  desgracia! 

tan  solo  nos  ha  quedado 

la  viudedad. 

D.  JUAN. 

Y  las  pagas 

van  tal  mal!... 

MARQ. 

Ah! 

ESPER. 

No  se  aflija 

usted :  aun  hay  esperanza 

de  cobrar  lo  que  nos  deben. 

D.  JUAN. 

No  piense  usted  cobrar  nada. 

MARQ. 

Qué  dice  usted? 

D.  JUAN. 

Los  deudores 

han  dado  ahora  en  la  maña 

de  no  pagar. 

MARQ. 

Es  posible ! 

I».  Jl  AN. 

Lo  que  oye  usted.  Se  proclaman 

indrpondientes;  asi. 
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no  tenga  nsted  confianza, 
porqm!  es  ini'ilil. 

Sin  linda 
nneslra  siliiacion  es  mala. 
Qué!  nialisi'ina!  si  yo 
en  igual  caso  me  hallara... 
Que  haria  usted? 

Sin  remedio 
en  el  canal  me  arrojaba. 
Qué  horror ! 

Consejo  escelente ! 
No  digo  que  ustedes  lo  hagan: 
líbreme  Dios!  aunijue  á  veces 
hay  casos  y  circunstancias 
tan  graves,  y  tan...  pues!  como 
las  de  ustedes,  vervi  gracia. 
Para  consolarnos  es 
el  único  usted. 

Me  causa 
pena  el  decir  esto  ;  pero 
la  amistad  debe  ser  tranca. 
Bien,  don  Juan.  Si  usted  quisiera 
acompañarme  á  la  sala 
á  poner  el  inventario... 
Con  mucho  gusto.  Que  lástima! 

ESCENA    XI. 

ESPERANZA. 


Angustiosa  situación  ! 
Enrique  !  le  adoro  tanto ! 
Ven  á  calmar  el  quel>ranto 
de  mi  triste  corazón. 
Si  miro  que  seca  el  llanto 
las  flores  de  tu  ilusión, 
también  mirare  con  calma 
irse  tras  ellas  la  mitad  del  alma  ? 


IB 


ESCENA  XII. 


ESPERANZA.  EL  VIZCONDE. 


vizc. 


ESPER. 
VIZC. 


ESPER. 
VIZC. 
ESPER. 
VIZC. 

ESPER. 

VIZC. 


ESPER. 
VIZC. 


ESPER. 
VIZC. 


ESPER. 
VIZC. 


3Iii(lio  mi  víMiliira  alrnnzn 
s¡  puedo  li.ililarla  iiii  iiislaiile; 
ese  silencia,  Ksperanza, 
ílicioiido  está  la  imidanza 
del  corazón  ¡ncoiistanto. 
No  da  pruelta  d(;  rendido 
quien  es(|uiva  mi  presencia. 
Lo  anl(!s  posilde  he  venido, 
mas  son  mudanza  y  olvido 
las  condiciones  de  ausencia. 
Yo  conociéndolo  ya 
á  la  mar(|uesa  rogué 
suspendiera  todo... 
{Con  marcada  intención.)  Ali ! 
Siente  usted... 

(Necio !) 

Mifé 
no  por  oso  camLiará. 

(Qué  dice?)  Y  de  esta  manera  [Con  ironía. 
tanla  constancia  pagó? 
De  esa  pasión  liieu  (pusiera 
calmar  la  ardorosa  hoguera, 
mas  ya  es  imposible. 
[Con  ironía.)  Oh! 

Mucho  tamhien  me  afligí. 
Con  que  me  amaba  usted  tanto? 
A  que  violentarse  asi? 
Dé  usted  rienda  suelta  al  llanto, 
(imbécil!) 

(Muerta  por  mí.) 
También  su  pena  tirana, 
cual  todo,  remedio  tiene, 
que  aunque  me  marcho  mañana, 
será  su  congoja  vana 
si  usted  conmigo  se  viene. 
Caballero  ! 

Se  ofendit'i  ? 
Solo  por  su  bien  lo  dije; 


sabe  usted  ninl  la  amo  yo , 
y  gran  lástima  me  (1¡('> 
el  ver  que  por  uii  se  aílije. 
Caluiai"  (juieie  esa  |)asioü 
casáudose  ?  Muelu»  vuela 
su  ardieute  imayiiiaeioii; 
tan  pronto  ccutar  anhela 
las  alas  al  corazón  ? 
El  matrimonio!  la  boda! 
Casarme  yo  !  Me  santiguo: 
qué  diría  España  toda  ! 
Señora  ,  pasó  la  moda  ; 
dónde  hay  uso  mas  antiguo ! 
Si  todo  en  el  mundo  pasa, 
el  matrimonio  no  debe 
ser  menos. 

ESPER.  Y  asi  se  atreve...! 

vizc.         Solo  la  plebe  se  casa, 

y  quien  imita  á  la  plebe! 
Oh  !  veremos  mil  ciudades; 
y  abandonando  la  España , 
do  abundan  las  necedades, 
verá  usted  preciosidades 
en  París,  la  Gran  Bretaña! 
Y  si  luego  que  crucemos 
el  mundo,  se  halla  remisa, 
y  á  España  volver  queremos, 
del  fértil  suelo  que  pisa 
á  los  jardines  iremos. 
Del  Bélis,  que  hundoso  baña 
el  rico  jardin  de  España, 
verá  elevarse  á  su  orilla 
templo  de  soberbia  hazaña , 
gloriosa  é  imperial  Sevilla  ! 
Que  alli  con  doblado  aidielo 
relumbra  del  sol  la  hoguera  ; 
todo  colores  su  cielo  , 
todo  jardines  su  suelo, 
todo  periumes  su  esfera. 
Del  Betis  espejos  heles 
verá  retratar  las  olas 
aéreo  pensil  de  claveles. 


'JO 

mil  jiintnd.is  l).'»n(lorolas 

(Ir  mil  \f'lorns  híijí'ics. 

INtr  lili .  «iproltamlo  miro 

íjlorias  (|nr  sofn)  el  coiiloiUo 

que  lio  nrraiKpie  al  sciilimiciito 

cada  caricia  un  suspiro, 

cada  suspiro  un  lamrnlo! 
[Tomándola  la  mano,   qne  ella  retira.   Enrique  on   el 

fondo.) 
KSPER.      Aparte  usted  !  pues  Iial)ló 

y  con  paciencia  Ic  oi, 

ya  contestar  nic  tocó. 

ESCENA    XIII. 

LOS   MISMOS.    ENRIQUE. 


ENR. 

Permítame  usted  á  mí , 

ípie  para  eso  vine  yo. 

vizc. 

Ouién  es? 

ESI'KR. 

Enrique ! 

VIZC. 

[Con  desden.)           Ali !  El  |i¡iitor 

Sin  duda  no  ha  concluido 

el  retrato,  y  lia  víMiido... 

ENR. 

A  ver  á  un  vil  seductor. 

ESPER. 

(Oh  Dios ! ) 

VIZC. 

Cómo? 

ENR. 

Me  parece 

me  espl¡((ué  l)astanle  claro. 

VIZC. 

Ese  tonillo  tan  raro... 

Si  sera... 

ESPER. 

(Mi  temor  crece.) 

Dice  usted  hien:  el  señor 

necesita  concluir 

el  retrato. 

ENR. 

(He  de  finjíir 

cuando  me  cie<ía  el  luror! 

IVo  |»uedo.)  Todo  es  en  vano. 

Acaho  de  oir  á  usté. 

y  le  diyo... 

ESPER. 

(Cielos!  j 

VIZC. 

Qué  ? 
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E.Mi.  Oue  es  su  proreder  villano  ! 

vi/.c.  E<íe  iiisullu...! 

ESPER.  IN»r  piíMlad  ! 

Señores...  no  dijo  nada. 
MIC.  Ya  (MilitMido:  está  enanioraiia 

de  nn  i)¡ntor!  qué  atrotidad ! 

No  eslraño  que  me  tratase 

con  desden  :  mi  asondiro  cesa. 

Y  queria  la  maríjuesa 
que  con  ella  me  ca.sase ! 
Preciso  era  esíar  demente! 

Amándose  los  dos...  pues...  (Con  inalicia.) 
Esi'Eii.      Caballero!! 
EMi.  No  lo  es 

quien  obra  tan  torpemente, 
vizc.         0"e  tal  ultraje  resista! 

Ños  l)atiremos:  mas  no, 

porque  nn  noble  como  yo 

DO  desciende  basta  nn  artista. 
ESPEU.      (Dios  mió!  Si  mamá  viene 

en  qué  comprouíiso  estoy  !) 
E.Mi.  Ciertamente:  artista  soy! 

Mi  alma,  en  serlo  orgullo  tiene. 

Piensa  usted  que  el  nacimiento 

constituye  la  grandeza? 

La  verdadera  nobleza 

es  la  virtud  y  el  talento. 

Y  á  quien  se  los  niega  el  cielo, 
necesita  á  la  verdad 

ocultar  su  nulidad 

tras  la  sombra  de  su  abuelo. 
Mzc.         Es  que  soy... 
E>u.  No  se  me  esconde 

lo  que  es  usted :  lo  sé  bien. 

Mas  quién  es  mas  noble  ,  quién, 

el  artista  ó  el  vizconde  ? 

El  que  de  noble  blasona , 

y  á  una  señorita  bonrada 

porque  la  ve  desgraciada 

á  su  deslino  abandona, 

ó  el  artista  (jue  apetece 

ser  su  apoyo  ,  protegerla. 


Jf 


VIZC. 
E.NH. 


VIZC. 


KNR. 
KSPEn, 


ENR. 

VIZC. 
EMl. 
VIZC. 

EMR. 


y  á  sus  pies  por  niorereiia 
sil  nomine  y  su  vida  ofrece? 
Kl  v¡/(oii(le  (pi(;  la  amó 
mientras  rica  la  jiiz-^aba, 
ó  el  artisla  (pie  callaha 
mienlras  rica  la  .jnz«;ó? 
Kl  noMe  (pie  en  su  impudencia 
r(d)arla  el  liouor  j)releiide, 
ó  el  artista  (pn;  deliende 
contra  el  vicio  la  inocencia? 
Que  esto  escuche,  vive  Dios! 
Le  olrnde  l(Mi<íuaje  i^jual? 
Aliora  dii^a  usted ,  cuál 
es  mas  nolde  de  los  dos? 
Oh  !  hasta.  Usted  me  dará 
satisfacción. 

Al  momento. 
Deténganse  ustedes.  Siento 
ser  causa... 
(El  vizconde  y  Enrique  hablan  bajo.) 

Muy  bien  está. 
No  faltaré. 

Será  á  muerte. 
Como  usted  quiera. 

Es  preciso 
darle  una  lección  :  lo  quiso. 
Lo  decidii'á  la  suerte. 
Y  no  olvide,  pues  ostenta 
n(ddezn  que  deshonrara, 
«pie  huho  artista  (pie  á  la  cara 
le  supo  arrojar  su  afrenta. 


ESPKR. 
ENR. 


ESPER. 


ESCENA  XIV. 

ESPERANZA.    ENRIQUE. 

No,  no  has  de  ir. 

El  honor 
lo  e\ÍL,'e,  y  probarle  quiero 
qm'  también  soy  caballero, 
y  dí'sprecio  su  furor. 
Mas  no  tíMuas.  vida  mia. 
>'o  temer,  cuando  !e  adoro? 
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ENR. 


ESl'LR. 


E.NR. 


ESPER. 


EMl. 


ESrER. 


ENR. 


ESl'ER. 
ENR. 

[Enriii 


Ali!  til  amor  es  mi  tesoro; 
y  (iiiicii  no  \\\ii  eiividiaria! 
Tu  mamá  me  despidió 
Iiace  un  instante:  pensnlía 
que  su  infortunio  insidiaba 
pidiendo  tu  mano  yo. 
I\o  lo  eslraño :  bien  temí 
de  tal  modo  j)roeediese ; 
la  enojó  tjne  me  atreviese 
á  tanto  honor. 

Ay  de  mi ! 
No  te  ha  debido  ofender 
su  noble  preoeupaeion, 
que  es  bueno  su  corazón  , 
y  acaso  lle<iU(;  á  acceder. 
Tú  alimenlas  la  esperanza 
que  sueña  n)i  fantasía. 
Piensas  que  al  fin  serás  mia!* 
Tan  tierno  amor,  qué  no  alcanza? 
Lo  principal  se  logró  , 
que  mamá  haya  conocido 
que  el  vizconde  me  ha  querido 
cuando  era  rica;  ya  no. 
Miserable  !  Y  venerado 
por  ser  noble  pretendía  ^ 
Respeto  me  inspirarla 
si  cual  noble  hubiera  obrado. 
Pudieras  tu  suerte  unir 
á  la  mia  ?  Ya  desde  hoy 
sin  bienes... 

Artista  soy, 
y  rico  de  porvenir. 
No  descansaré  nn  instante  , 
trabajaré  sin  cesar, 
y  mi  arle  nos  sabrá  dar 
gloria  y  dinero  l)astante. 
Un  cuadro  me  ha  encomendado 
el  end)ajador  inglés 


de  gran  valor. 


Aqui  traigo 
uc  desarrulla 


Cómo  es? 
el  plan  trazado. 
%ui   carian.  Don  Juan  va  d 


sal  i) 
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ílv  la  sala  en  que  entró  con  la  marquesa,  y  se  de- 
tiene al  ver  á  aquel.) 

ESCENA  XV. 

Lus  MISMOS.  DON  JUAN,  cutrcabricudo  la  puerta. 

I).  JUAN.    Kl  pintor!  á  tiempo  vengo. 
ENR.         Mi  líien! 

D.  JUAN.  Amoroso  tliálorro! 

ENH.  Mira  :  este  es  el  plan  que  tengo. 

I).  JUAN.    IManes?  Me  (pinlo  es(  iicliándolos. 
ENR.  De  nn  palacio  los  jardines 

arderán  en  primer  término. 
I).  JUAN.    Cómo!  Un  incendio!  (pie  lines... 
KNR.         Y  rios  de  sangre... 
i^.  JiAN.  Pérfido! 

ENR.  Irán  cruzando  de  suerte 

que  lla^^•ul  un  contraste  iriáj^nco 

con  las  llamas:  luto  y  muerte 

do  (juier  se  verán. 
i>.  JLAN.  Que  bárbaro! 

ENR.  Y  medio  pueblo  lucbando 

acucliillará  á  un  ejército. 

Y  liéroes  liabrá  que  escalando 

irán  las  casas  intrépidos. 
D.  JUAN.  Sangrienta  conjuración  ! 
ENR.  Y  lejos  los  cráneos  cóncavos 

se  elevarán  en  montón 

á  los  cielos. 
I).  JUAN.  Antropófago! 

LNR.  El  embajador  inglés 

siempre  me  apoyó  solícito, 

y  paga  muy  bien. 
1'.  JUAN.  '  Eso  es. 

Oro  estrangero!  Magnílico! 
1  NR.         Luego  una  imagen... 
•>iuR.  La  mia. 

I».  JUAN.    Ella  taudiien!  liombre  inicuo! 

Si ;  le  servirá  de  espía. 

Seducción!  lance  tristísimo! 

Cerca  vive  el  Celador: 
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aun  os  tiempo,  y  avisándole... 
trist<'  ramilia!  (jiié  horror! 
Voy  á  evitar  la  catástror(! ! 
{Cruza  sin  ser  visto  para  salir  por  la  puerta  del  fondo. 

ESCENA  XVI. 

ESPERANZA.    ENRIQUE. 

ESPER.      Será  magniíico  el  cuadro! 
ENR.  Es  un  capricho:  mas  voy 

á  saher  si  un  tio  mió 

de  Filipinas  llegó. 
ESPER.      Tio  tuyo? 
ENR.  Sí:  es  hermano 

de  mi  padre,  á  quien  estoy 

agradecido  :  me  ha  dado 

siempre  pruehas  de  su  amor, 

y  creo  (jue  en  Filipinas 

ha  hecho  una  i'orluna  atroz. 

Ya  dehe  estar  en  Madrid, 

y  aun  no  pude  saher  lioy... 

si  ha  llegado,  en  él  coníio. 

A  Dios,  Esperanza. 
ESPER.      A  Dios! 

ESCENA    XVII. 

ESPERANZA. 

Qué  diferencia  no  existe 

del  vizconde  á  mi  Enrique  !  Oh ! 

aquel  Tunda  su  nohleza 

en  titulos  que  heredó  ; 

si  Enrique  no  la  ha  heredado, 

la  tiene  en  el  corazón! 

ESCENA  XVIII. 


LA  MARQUESA.  ESPERANZA. 

Esperanza? 
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ESPER. 

Ali !  OS  usted. 

inndro  inia':'  (Que  dolor!) 

M.\no. 

Te  eiiciieiilro  triste. 

ESPER. 

Sonora... 

IIARQ. 

Comprendo  de  tu  aflicción 

la  causa  ;  le  amas  y... 

ESPER. 

Cómo 

no  me  lia  de  inspirar  amor! 

Si  usted  su  alma  conociera 

le  amaría  conu»  yo. 

M.SRQ. 

Sí ;  prro  os  artista  ;  tú 

de  elevada  posición , 

y  el  numdo... 

ESPER. 

El  mundo  respeta 

el  talento. 

MARQ. 

Y  el  honor. 

Y  sería  decoroso. 

auiKpie  aprobara  esa  unión. 

íjue  riieramos  á  a^n-avar 

su  triste  estado?  eso  no. 

ESl'ER. 

Ali !  no  hay  esperanza! 

ESCENA  XIX. 

LAS  MISMAS.  DON  JUAN,  agitado. 


D.  JUAN.  Vengo 

sudando. 
MARO.  Qué  trae 

usted  ? 
D.  JUAN.  Qué  traigo?  liicoca! 

Oh  !  era  terhhle  el  lance. 
MARQ.        De  que  se  trata  ? 
D.  JUAN.  De  ustedes. 

Vn  abrazo  deben  darme. 

Las  h(3  salvado. 
Esri:n.  Qné  escucho! 

lía  impedido  {bajo  á  don  Juan.)  usted  se  maten? 
D.  JUAN.    No  es  eso ,  no  ,  señorita. 

Es  un  asimto  mas  grave.  [Id.) 
MAUQ.        lia  p(»(i¡(lo  usté  evilar 

que  algún  acreedor  embargue? 
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1).  JUAN.    Mas  que  oso;  porque  he  estorbado 
una  espantosa  catástrofe. 

espi:r.      Dios  niio! 

MAiiQ.  I  sted  lue  estremece. 

u.  jL'A?(.    ('orrido  hultiera  la  sangre 
á  torrentes. 

MARQ.  Qué  liorror! 

ESPER.  Ciclos! 

D.  JUAN.    Era  vasta,  forniidal»le 
la  e(>ns[)¡raeion  urdida  ; 
pero  el  gobierno  ya  sabe... 

BiARQ.        Cómo!  algún  complot... 

D.  JUAN.  Horrendo! 

Eran  atroces  los  planes. 

ESPER.      Me  asusta  usted. 

D.  JUAN.  Pobrecilla  ! 

Con  razón  ha  de  asuslaise 
cuando  sepa  (¡ue  abusaba 
de  su  inocencia  el  tunante 
para  convertirle  en  cómplice 
de  proyectos  infernales. 

ESPER.      Qué  dice  usted ' 

MARQ.  Está  loco 

este  hombre ! 

D.  JUAN.  Y  el  miserable 

en  edad  tan  tierna  quiso 
hacerla  victima !  Diantre! 
si  no  lo  descubro,  acaso 
JMiídrid  á  estas  horas  arde. 

MARQ.        Pero  en  fin,  acabe  usted, 
hay  peligro  de  que  se  arme 
algún  motin  ? 

D.  JUAN.  Por  fortuna 

he  podido  yo  evitarle. 

MARQ.       Usted? 

D.  JUAN.  Yo:  y  el  principal 

conspirador  en  la  cárcel 
debe  estar  ya  :  ciertamente 
no  hubiera  ido  á  delalailc, 
á  no  haber  visto  intentaba 
comprometer  el  infame 
a  su  hija  de  usted. 
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HARQ. 

A  ini  hija  ? 

KSI'KIl. 

No  adivino... 

D.  JIAN. 

Cosas  tales 

se  von  boy  I  Y  quién  diría. 

parccifMido  tan  anial)Ie 

CSC  pintor... 

MARQ. 

Cómo ! 

ESPER. 

0"¡cii...  1 

D.  JUAN. 

De  quien  quiere  usted  que  trate? 

De  ese  artista  que  insensato 

hasta  á  usted  quiso  elevarse. 

y  era... 

MARQ. 

Qué  era?  Pronto. 

D.  JUAN. 

Era... 

el  conspirador  mas  grande , 

el  mas  sanguinario...!  atroz...! 

Qué !  si  aun  me  tiemblan  las  carnes 

al  oirle  á  usted  contar 

sus  proyectos ! 

BIARQ. 

A  ti? 

ESPER. 

Cuáles? 

D.  JI  AN. 

Hace  un  momento. 

ESPER. 

Ah...!     {Riendo.) 

D.  JLAIS. 

Y  se  ric 

usted  ?  Bravo  !  Pues  no  es  fácil 

que  él  esté  alegre :  ya  preso 

tal  vez... 

ESPER. 

Preso ! 

D.  JLAN. 

Y  van  á  ahorcarle  - 

sin  remedio 

IklARQ. 

Oh  Dios! 

ESPER. 

A  él! 

D.  JUAN. 

Nada  mas  que  una  vez. 

ESPER. 

(Me  hace 

temblar,  aunque  bien  conqirendo 

que  interpretó  mal  sus  frases.) 

ESCENA    XX. 

I.OS  MISMOS.    EL   VIZCONDE. 

vizc.         Dónde  se  Malla  el  (|ue  insolente 
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tuvo  (le  (Icsnüarse 

la  audacia  y  lalh»  a  la  cita  ■ 

(Pues  lio  sabido  en  la  calle 

que  le  acaban  de  prender, 

bien  puedo  sin  temor  darme 

tono.)  Si  lo  decia  ! 

su  estampa  era  de  cobarde. 

Insultar  al  que  está  ausente 

es  indigna  acción. 

Me  place 
le  defienda  usted.     [Con  ironía.) 

Mi  bija 
dice  bien ,  y  no  bonra  á  nadie 
ese  proceder. 

Es  cierto; 
no  babrá  ninguno  que  alabe... 
Le  desprecio:  al  fin  artista! 
Y  un  artista  no  se  bate. 

ESCENA  ÚLTLMA. 

LOS  MISMOS.  ENRIQUE.  DON  AMONIO. 


JUAN. 


VI ZC. 


D.  JUAN. 


ENR. 


D.  JUAN. 


ENR. 

ESPER. 

ENU. 


Miserable !  Ya  adivino. 
Porque  preso  me  juzgó 
hablaba  asi?  Mi  padrino... 

[Señalando  d  don  Antonio.) 
(La  revolución  triunfó, 
y  á  aborcarme  sin  duda  vino.) 
Yo  también  padrino  tengo : 
usted.     [A  ¿Ion  Juan.) 

Yo  no.  Por  piedad !    (A  Enrique.) 
Cierto  que  fue  una  maldad... 
Noble  soy  ;  nunca  me  vengo. 
Lo  sé  todo. 

Qué  bondad  I 
Y  se  podrá  ya  salir 
á  la  calle?  bay  muclio  muerto? 
Su  pendón  quiero  seguir. 
Que  dice? 

Já,já.     (Rie.) 

Ya  acierto. 
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D.  jua:s. 

D.  A>T. 

D.  JIAN. 
I).   ANT. 

D.  JÜAPÍ. 
MARQ. 
D.  ANT. 

BIARQ. 
D.   AM. 

MAUQ. 

D.  ANT. 

MARQ, 
D.  AiNT. 


MAUQ. 
ENR. 

(Enrique 
(jiiL'sa, 

ESPER. 
D.  JUAN. 
ENR. 
D.  JUAN. 

VIZ. 

D.  JUAN. 

D.  ANT. 

D.  JUAN. 

ENR. 

D.  JUAN. 


Con  nstcíl  basta  morir. 

{A  la  marquesa.)  Es  una  (leuda  de  honor 

la  que  á  venir  me  ha  ohügado. 

(Si  lo  (lij(í !  Es  acreedor.) 

Iluy  hace  años  hie  salvado 

por  usté  \\\\  hombre. 

Qué  error ! 

Un  hombre? 

Sí ;  perseguido 
por  su  opinión... 

Lo  olvidaba. 
Le  tuvo  usted  escondido 
sin  conocerle. 

Bastaba 
desgraciado  hubiera  sido. 
Era  mi  hermano ,  señora, 
y  padre  de  Enrique. 
[Con  alegría.)  El !  Oh  ! 
Y  nueva  merced  ahora 
me  atrevo  á  pedirla  yo. 
Mi  sobrino  á  su  bija  adora, 
soy  rico ,  él  es  mi  heredero , 
y  antes  de  morir  quisiera 
verle  feliz. 

(Aun  pudiera 
oponerme?  no:  á  qué  espero?) 
Sonora... 

y  Esperanza  se  arrojan  á  los  lúes  de  la  mar 
que  los  levanta  con  bondad.) 
Ah! 

Quién  lo  dijera ! 
Qué  felicidad  ! 

Divino! 
Ahora  sí  que  soy  i)adrino. 
Quién  se  bate  ya  ? 

Señor , 
si  es  de  la  boda  ! 

Ese  honor 
apreciará  mi  sobrino. 
Su  amigo  siempre  he  de  ser. 
Sí ;  de  lejos. 

A  y  !  qué  modos  ! 
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ESPER.      Cansa  males  sin  querer  ; 
y  es.  aproltándolos  todos, 
del  último  parecer. 

D.  JUAN.    Y  asi  me  aprecian  las  gentes: 
si  no  testarudo  l'uera  : 
yo  soy  cual  la  Manda  cera, 
que  en  sus  formas  dit'erentes 
solo  guarda  la  postrera. 
Si  uno  distinta  arrogante 
razón  tendrá  ,  y  se  la  doy  : 
que  hay  otra  razón  delante  ; 
pues  con  la  última  al  instante , 
por  no  ser  terco ,  me  voy. 
Tal  será  mi  condición  , 
y  en  una  razón  me  fundo 
para  apoyar  mi  oi)iuion: 
quién  hay  que  piense  en  el  mundo 
que  dispula  sin  razón  ! 
Al  lin  se  rindió  mi  hien 
de  la  fortuna  el  desden. 
No  olvidaré  su  presente, 
recordando  eternamente : 
(íHaz  bien  sin  mirar  á  quién.» 


ENR. 


ESPER. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


■eto  de  estado. 

las  de  un  coronel. 

el  Veronés! 

de  ia  tempestad. 

Ja  improvisada. 

ino  el  tapicero. 

;  solterones. 

Ijre  mas  feo  de  Francia 

toledana. 

ir. 

go  de  una  madre. 

morias  del  diablo. 

isa  con  dos  puertas. 

n  bofetones, 
n  vedado, 
ario. 

por  interés.  . 
r  me  vuelvo, 
en  padre. 
»  de  Bilbao, 
ell. 

r  Paulina, 
ia  de  palo. 
,  viuda  y  casada, 
.estante, 
a  de  Mediéis. 
Uerode  industria. 
lat  el  leñador. 
ladeBelle-lsle. 
elo. 
ico  y  la  huérfana. 

0  del  hambre, 
tcripto.. 

>llacion  de  los  inocentes. 

j  celosos. 

nicosdel  reydePrusia. 

lía  de  Castro. 

nbre  de  bien. 

majada.' 

reto  de  familia, 
entura  de  Carlos  II. 
inera. 

:a<lor  flamenco, 
elario  privado. 
!rna  de  Alby. 
Jena. 
nobleza. 
»  Pérez  y  Felipe  I!. 

enga  sus  agravios. 

y  cobrar  el  cetro. 

años  después. 

1  novicio. 

)S. 

lito. 

la  cieguecita. 
tari  os. 

y  el  encojido. 
uecas. 
kl  del  Godo. 

3. 

>r  razón  la  espada, 
no  de  Guadalajara. 
lio  del  rey  D.  Sancho. 


Ango. 

Angelo,  tirano  de  Pádua. 

Amor  y  deber. 

A  un  cobarde  otro  mayor. 

Adel  el  Zegrí. 

Baltasar  CozzS. 

Catalina  llovar. 

Chilon  Ü! 

Dona  ¡María  de  Molina. 

Doña  Urraca. 

Duna  Jimena  de  Ordoñez. 

Doña  Blanca  de  Navarra. 

Diana  de  Chivrí. 

D.  Rodrigo  Calderón. 

Dos  granaderos. 

Dos  padres  para  una  hija. 

Elvira  de  Albornoz. 

El  desconfiado. 

El  hijo  predilecto. 

Emilia. 

El  astrólogo  de  Valladolid. 

El  pária.- 

El  campanero  de  san  Pablo. 

El  casamiento  nulo. 

El  afán  de  figurar. 

El  pelliquero  de  antaito. 

El  pobre  pretendiente. 

El  hijo  en  cuestión. 

Está  loca  ! 

El  dómine  consejero. 

El  compositor  y  la  estrangera. 

El  duque  de  Braganza. 

El  pilluelode  París. 

El  soprano. 

El  gondolero. 

El  castillo  de  san  Alberto. 

El  ramillete  y  la  carta. 

El  comodín. 

El  mulato. 

El  marido  y  el  amante. 

Fray  Luis  de  León. 

Función  de  boda  sin  boda. 

Garcilaso  de  la  Vega. 

Guillelmo  Colman. 

Hernani. 

Hija  ,  esposa  y  madre. 

Intrigar. para  morir. 

Incertidumbre  y  amor. 

Intriga  y  amor. 

Isabel  de  Babiera. 

La  vieja  del  candilejo. 

La  político-manía. 

Mata-muertos  y  el  cruel. 

A  muerte  ó  á  vida. 

La  familia  de  Falkland. 

Caín  Pirata. 

La  Judia  de  Toledo. 

Detras  de  la  cruz  el  diablo. 

Retascon. 

Simón  Bocanegra. 

Casada,  virgen  y  mártir. 

La  rueda  de  la  fortuna. 

Honra  y  provecho. 

Los  partidos. 

El  pozo  de  los  enamorados. 

El  hijo  de  la  viuda. 

Conspirar  por  no  reinar. 


La  estrella  de  oro. 

Los  cortesanos  de  D.  Juan  11, 

La  ocasión  por  los  cabellos. 

Los  zelos  infundados. 

Los  amoríos  de  1790. 

La  conjuración  de  Fiesco. 

La  cuarentena. 

La  pata  de  cabra. 

La  gata  nuiger. 

Lucrecia  Burgia. 

Luis  onceno. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  de  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  espada  de  mi  padre. 

La  cruz  de  oro. 

La  hermana  del  sargento. 

Los  padres  de  la  novia. 

Luisa. 

La*escalera  de  mano. 

La  solterona. 

La  cuñada. 

La  hija  del  avaro. 

La  hostería  de  Segura. 

Me  voy  á  casar. 

María  Remond. 

Macl>et. 

No   hay  mal  que  por  bien  no 

venga. 
Ni  el  tío  ni  el  sobrino. 
No  siempre  el  amor  es  ciego. 
Padre  é  hijo. 
Plan-plan. 
Pablo  el  marino. 
Roberto  D'  Artevelde. 
Ricardo  Darlington. 
Sin  nombre  ! 
Stradella. 
Teodoro. 
Toma  y  daca. 
Virtud  en  la  deshonra. 
Valeria. 

Un  poeta  y  una  muger. 
Una  niuger  generosa. 
Un  día  de  1823. 
Una  y  no  mas. 
Un  artista. 
Un  tío  en  Indias. 
Un  liberal. 

La  familia  improvisada. 
El  hombre  misterioso. 
Cada  cosa  en  su  tiempo. 
Los  independientes. 
Sancho  García. 
Mi  honra  por  su  TÍda. 
El  galán  duende. 
La  escuela  de  los  periodista*. 
Por  él  y  por  mí. 
Honoria. 

El  capitán  de  fragata. 
Ella  es. 

Ir  por  lana  y  voNer  trasquilado. 
La  reina  por  fuerza. 
Too  jue  groma. 
Virialo. 
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Vengar  con  amor  sus  celos. 
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Orense  ^o\oz,— Pamplona,  ¥.riSun.-Patencia,  Sanlos.'-Palma,  Gelsherl.-Santander, 
Kiesíro'.-Salamanca,  OWv^.-Sevilla,  Caro  Carta  ya. -^^an/m^í?.  Rey  Romero.--^.  Sebas- 
tian, Baroja.--r/Vorm,  Ormiluguc.— ra/enc/a,  Navarro.-ra/Wo/trf,  Hijos  de  Rodrí- 
guez.—Zara£'oza,  Yagüe.  -  • 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fígaro:  Cuatro  tomos  en  8."  marquillacon  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
AlTarez:  Derecho  real,  dos  tomos,  40. 
Eiossi:  Derecho  penal,  dos  tomos,  36. 
Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  han  sido  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 
estudios  como  útiles  d  la  enseñanza  pública. 
Poesías  de  D.  José  Zorrilla:  diez  lomos  que  se  espenden  sueltos,  160. 

de  ».  José  de  Espronceda:  un  tomo,  24. 

de  ».  Tomas  «odrigueaK  Rubí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fautasias  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

I.a  Azucena   silvestre  por  el  mismo  :  un  tomo,  12. 

Ensayos    poéticos    de    D.    Juan    Eugenio   Hartzen- 

liusch :  un  tomo,  20.  .  . 

Introducción  á  la  historia  moderna,  por  D.  Antonio  Gil  de  Zarate: 

un  tomo,  12. 
Colección  de  novelas  históricas  originales  españolas,  que  consta  de  vem- 

tc  y  nueve  el  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno.  . 

Cuentos  fantásticos  de  Hoffman,  dos  tomos,  12. 
El  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  8. 
El  liiiro  del  pueblo  :  un  tomo,   6. 
Respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres:  un  tomo,  6. 
Composiciones  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 
El  polirecito  Uablador,  por  Larra:  un  tomo,  12. 
Tauromac|uia  de  Montes:  un  tomo,  14. 
Blemorias  del  príncipe  de  la  Paz:  seis  tomos,  70. 
Arte  de  declamación,  por  Latorre:  un  folleto,  4, 


